
Nosotros, pueblos indígenas del mundo, unidos en una
gran asamblea de hombres sabios, declaramos a todas
las naciones:

Declaración solemne de los Pueblos
 Indígenas del mundo

cuando la tierra madre era nuestro alimento,
cuando la noche oscura formaba nuestro techo,
cuando el cielo y la luna eran nuestros padres,
cuando todos éramos hermanos y hermanas,
cuando nuestros caciques y ancianos eran grandes líderes,
cuando la justicia dirigía la ley y su ejecución,
¡entonces llegaron otras civilizaciones!
Con hambre de sangre, de oro, de tierra y de todas las riquezas,

trayendo en una mano la cruz y en la otra la espada, sin conocer
ni querer aprender las costumbres de nuestros pueblos, nos
clasificaron por debajo de los animales, nos robaron nuestras
tierras y nos llevaron lejos de ellas, transformando en esclavos a
los «hijos del sol».

¡Sin embargo, no pudieron eliminarnos!
ni nos hacen olvidar lo que somos,
porque somos la cultura de la tierra y del cielo.
Somos de una ascendencia milenar. Y somos millones.
Y aunque nuestro universo entero sea destruido,
¡NOSOTROS VIVIREMOS
por más tiempo que el imperio de la muerte!
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